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DIAS 10, 11 r 12 D E t CO K-

RIEiNTE MES.

E l  R E V n u e s t r o  SEKVR manda que en ellos =  
"s e  vista la Corte de gala, y  en sus tres noches se pon­
gan luminarias generales. ”

".Se ka dignado igualmente S. M. resolver que el súba- 
do 10 haya Besamanos general, y que el lunes l a  se ve­
rifique el de los Consejos, á cuyo efecto irán al Real Sitio 
de San Ildefonso el Decano, y  dos ministros de cada uno, 
en representación del tribunal.

La Gaceta extraordinaria de 4  del corriente ha hecho 
públicas estas Soberanas resoluciones.

¿Qué circunstancia las motiva!'
LA  REINA NUESTRA SEÑORA SE H ALLA  

PRÓXIM A A  ENTRAR E N  EL QUINTO MES DE  
SU PREÑADO.

Esta es la noticia que cunde por todo el ámbito de la 
Monarquía, llenando de júbilo á los buenos españoles, 
todas las seguridades del porvenir.se enlatan con los con­
suelos de lo presente,.

T omo II, 33
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¿Quün dejará de dirigir al Cielo loí votof. mas ar­

dientes, para t}ue la REIN-d NUESTRA SEÑORA, feliz 
en su deseado alumbramiento, y  en iodos los incidentes de 
su preciosa existencia, comparta anos sin número, el Tro­
no de NUESTRO EXCELSO SOBERANO? Todas las 
garantías públicas se concentran en los derechos de la Au­
gusta Paternidad. A  tan sagrado motivo, á tan funda­
mental principio de armonía social, se reúnen los vínculos 
de amor , que , por si mismos, ¿ independientes de 
los prestigios del Trono, han consolidado nuestros queri­
dos Reyes en el corazón de iodos los buenos españoles. 
FERNANDO, como MONARCA, consagra su existencia 
entera al bien de sus pueblos: y  como hombre, es el ejem­
plo de los Esposos, y  de los padres de familia. M ARIA
CRISTINA.....  En el encarecimiento de sus virtudes y
de sus gracias, no hay frases que puedan confundirse 
con ¡a lisonja.

¿Qué voz, SEÑORA, puede significar la importancia 
del interés con que se suspira por vuestra felicidad y  con­
tento? El voto es uno: la expresión unánime: el deseo ge­
neral y  espontáneo. La fam a de vuestras ilustres cuali­
dades, que precedió á vuestro arribo á las Comarcas Espa­
ñolas, hizo que iodos sus moradores, aun antes de saluda­
ros como Reyna, viesen ya  en vuestra Augusta Persona, 
la prenda mas positiva de sus bien fundadas esperanzas- 
Desde el punto, en que, fijando la atención de la Europa,, 
dejasteis las encantadoras orillas del Golfo de Ñápales, y  
vinisteis á sentaros en el Súlio de un descendiente de Feli­
pe V , este excelso enlace simpatizó con el amor público. 
Por todo el tránsito de vuestro viaje, los corazones salie-
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ron d rec&ü'oSt y  volaron á vuestra presencia; y  en todas 
partes, a lpar que resonaba el him.no de la lien venida, el 
entusiasmo proclamó el nombre de M ARIA CRISTINA 
entre aquellos que,  privilegiados por la Omnipotencia , 
hermosean la historia de los Tronos y  de los pueblos.

¡Felices nosotros, que, intérpretes de sentimientos tan 
puros, no podemos pasar, al expresarlos, por tributarios 
de no merecidos inciensos! En el corto espacio que el tiem­
po ha interpuesto entre vuestro Excelso Matrimonio y  el 
día en que estampamos estas lineas, no tienen y a  medida 
los motivos de admiraros y  quereros. Las Ciencias, las Ar­
tes, la Agricultura, la Beneficencia, y  cuanto envuelve la 
menor afinidad con la ilustración y  con la cultura; esos. 
Señora, lo mismo para Vos, que para vuestro MAGN.^Nl- 
MO ESPOSO, son objetos predilectos de vuestra protección 
y  de vuestro amparo. Los encantos de la educación, tan 
esmerada en los Principes, y  tan inherente á su encumbrada 
gerarquia, brillan en Vos de un modo natural y  sublime, 
vuestras palabras, vuestras menores acciones son un talis­
mán para el amor público; ya  aparezcáis en el Regio Asien­
to, y a  os digneis favorecer los espectáculos, ya  los paseos, 
y  y a , donde quiera que se os mire, recojáis del lábio popu­
lar la bendición del Cielo.

A  tan altas prendas, á tan esquisitas circunstancias, 
reunis, SEÑORA, la de colmar de felicidad á vuestro 
AUGUSTO ESPOSO, con la inapreciable perspectiva que 
Vuestra Regia Fecundidad anuncia á esta Católica Mo­
narquía. Este pueblo generoso, que á las flores con que 
sembró el camino que trajisteis, quiere entrelazar los lau­
reles de la P a z , y  ofreceros en tributo ¡a conquista de su
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tranquüidail imperlurhahle, se goza en las bienes que pre­
siente; porque el mayor de los bienes, para las Naciones 
como para los individuos, es la PAZ. Caigan en disoÍu~ 
don los pueblos que se revuelven y  agitan: atorméntelos la 
licencia y  el desúrden: cambien la autoridad tutelar y  
bienhechora con la popular tiranía,.,.. ¿Qué importa? Lle­
ga el día del desengaño: y  el cansancio, r  la miseria, sus-, 
tituyéndose á la regularidad legitima, ofrecen la terrible' 
lección del dolor y  del escarmiento. Nada de esto habla con 
la fiel España; y  la suspirada SUCESION de vuestro 
Santo Himeneo, consolidará la calma, la unión, la pros­
peridad, y  los afectos de este gran pueblo, tan notable por 
sus principios religiosos, tan fiel á sus instituciones mo­
nárquicas, tan empeñado en conservarlas, tan caracteri­
zado, en fin , por su fisonomía nacional, en medio de las 
convulsiones de los tiempos modernos.

José María de Carnerero.
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PROSPERIDAD PÚBLICA.

Continua la carta del cuaderno anterior, en la que, con 
relación al estado presente de la h la  de Cuba, se dis­
cute ¿qu¿ cesa seria mas útil emprender en lenejicio ge­
neral, Y de la cual resultasen mayor número de oentor 
ja s  á la población y  á la riqueza pública, y  que al mis~ 
mo tiempo fuese trascendental á la generación futura?

I ir, mismo decimos de los huérfanos que se educan en 
la Real casa de beneficencia , donde adquieren los prime­
ros rudimentos, que probablemente olvidarán, cuando se 
hallen sin ocupación ni medios de obtenerla. Seria preci­
so seguir á estos ñiños desgraciados , lo mismo que á los 
infelices de la casa de expósitos , en todos los períodos de 
sus primeros afíos y de su adolescencia, procurarles una 
educación moral € industrial análoga á su suerte, y no 
dejarlos sino, cuando completamente instruidos, pudiesen 
ejercer por sj una profesión , ser útiles á la sociedad que 
los ha sostenido , y restituirla con sus productos el ca­
pital consumido en su enseñanza. Hablamos de la socie­
dad en general, pues M-halla muy lejos de nuestra idea 
el proponer que se exigiese una iodeninlzacion á los des­
amparados, que la beneficencia pública ó el, gobierno ali­
menta y educa en su |úiaiera edad. El medio que se ha 
propuesto , de entregó estos niños á los lúaestros de ta­
lleres para, que les enstffijm'ún oficio, nos parece tan 
poco filantrópico , por los vicios inherentes al estado de 
aprendizage forzado, que desearíamos se renunciase á 
él. Mejor fuera no enseñarles mas que á hacer escobas 
ó  canastas , antes que someterles á la férula brutal de 
un artesano, tal vez incapaz de enseñarles, y por el con-
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trario muy á proposito para corromper su corazón , per­
vertir su moral y hacerles aborrecer el trabajo.

AI considerar el número de infelices niños, que por 
la miseria de unos padres, la inmoralidad de otros, y cau' 
sas particulares del interior de las familias, son entrega­
dos anualmente á la beneficencia pública en la casa de 
Expósitos, nos hace octirrir la idea de cuan filantrópico 
y patriótico seria formar de esta niñez desvalida una cla­
se industriosa y feliz; y puesto que es abandonada por 
los autores de su existencia, que la tomase bajo su pro­
tección la caridad del gobierno y de los particulares, pro­
porcionándola la instrucción teórica y práctica que necesi­
tan las profesiones mas titiles al país. ILa empresa no seria 
costosa siendo bien dirigida, y las ventajas incalculables.

De estos alumnos podrá formarse como el núcleo de 
la escuela industrial, y nos parecen los mas á propósito, 
porque hallándose libres de toda influencia de padres y 
parientes, no tendrian lugar las preocupaciones ridiculas 
que han condenado las profesiones mas útiles, á ser de­
sempeñadas por gentes groseras é ignorantes. Luego que 
se hallase establecida, y á medida que se fuesen espar­
ciendo los conocimientos de tas ciencias auxiliares de las 
artes, venamos ennoblecerse, en la opinión, los que las 
ejerciesen bien, puesto que reuniesen talentos y probidad, 
y  estas dos cualidades juntas en una clase de la sociedad , 
constituyen una fuerza capaz de vencer las mas envejeci­
das preocupaciones. £1 hombre que sabe, sea en este ó en 
otro ramo, será mas bascado que el ignorante; y el que 
se distinga en su profesión y  llegue á ser capaz de ade­
lantarla , merecerá también las distinciones de cuantos 
necesiten de sus auxilios, y  al fin, del público, que no 
todas veces es injusto.

Mas para esto se requiere una instrucción compe­
tente, fundada en principios. No basta, pues, en nuestro 
concepto, ensenar á hacer, sino enseñar las reglas, como 
aplicaciones de principios, como resultados teóricos que' 
la experiencia ha confirmado. El artesano <5 el agricultor
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que solo haya aprendido á hacer, jamas saldra de aquella 
rutina que constituyó su enseñanza, y tal es el vicio de 
todos los aprendizajes en talleres; mas el que haya apren­
dido los principios fundamentales de su profesión, se ha­
llará siempre en estado de adoptar cuantas mejoras se in­
venten, ó de idearlas el mismo, porque nunca serán mas 
que diversas aplicaciones de los principios que ha apren­
dido. Es decir, que en la enseñanza de la agricultura, ó 
de las artes mecánicas y  químicas, lo mismo que en la de 
todas las profesiones, la icono debe preceder á \¡l práctica, 
porque en la primera se halla el fundamento de todas las 
reglas conocidas y  desconocidas, y en la segunda solo las 
aplicaciones de las que el oso ha enseñado como mas con- 
Ycnieutes.

Algunos repiten con el aire de convicción y maes­
tría que caracteriza á la ignorancia, queremos homlres 
prácticos y  no hombres teóricos; j  en nuestra opinión tan 
vicioso es admitir esclusivamente á los primeros como á 
los segundos. Un químico de gabinete , no podrá set 
buen fabricante de aziícar, y  un agricultor sin safe de 
la ciudad, no será á propósito para cultivar el café,' y de 
la misma manera un maestro de azácar rirtincro y un 
mayoral preocupado por larga que sea su práctica, po­
drán arruinar respectivamente al dueño de la finca por su 
falta de principios.

Sin salir de estas dos profesiones, para concretar mas 
la materia, es innegable que tienen reglas para ser diri­
gidas con precisión, lo es también que estas reglas, deben 
ser modificadas en varias circunstancias, y  que para ello 
se necesita remontar á los principios. La construcción de 
Ún horno, de una chimenea, depende de la clase de com­
bustible que se ha de emplear, del tiempo que han de 
durar las operaciones, de la forma y tamaño de las va­
sijas que se hayan de emplear, etc.; y estos conocimlcn- 
los pertenecen á la física, á la química y á la mecánica. 
A l mismo tiempo los varios estados en que puede ser co­
sechada la caña y el mayor ó menor tiempo que trans-
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curre antes de su elaboración, precisan á modificar la 
acción del fuego y de los otros agentes empicados, ron 
arreglo á ciertos principios que la experiencia ha confir­
mado, pero que la práctica no puede enseñar á cada 
maestro de azúcar, sin exponer la fortuna del dueño del 
ingenio; Esa yaslísima experiencia de todos los tiempos 
solo la reúne la ciencia, esto es la teoría, que ha dedu­
cido reglas y  principios para todos los casos.

Lo mismo decimos de la agricultura: no basta apren­
der simplemente un cultivo; es preciso enseñar las reglas 
del cultivo cu general, antes de descender á las especia­
les para cada uno. El cultivo se hace en la tierra; pero 
no toda tierra es igualmente d ti!, y las reglas para cono­
cerlas, para mejorarlas ó para fomentarlas, pertenecen á 
la química agrícola. El cultivo exige ciertas ogerariones, 
por las cuales se consigue vigorizar una planta, acelerar 
la inílwesccn'cia á la fructificación, aumentar el volúnien 
de las raíces ó de los frutos, etc., y para conseguirlo es 
preciso conocer las leyes de la vejetacion, y de consi­
guiente los principios de la listolt^ía. Al misino tiempo, 
la distinción de las especies congéneres para ensayar la 
mejora de los frutos por medio del ingerto, y la de las 
buenas variedades para preferirlas en el cultivo, pertene­
cen á la botánica descriptiva; asi como la acción de los 
agentes atmosféricos, de los estiércoles, de los estimulan­
tes, etc., en las cualidades de las plantas, y en la vida 
de los plantíos, pertenecen á la meteorología, á la física 
vegetal, etc.

De esta rápida exposición, que pudiéramos extender 
mucho, se deduce que los principios tedricos son indis­
pensables para formar buenos agricultores, buenos fabri­
cantes de azúcar, y buenos artesanos en general, y . que 
es tan necesario como incomprensible, el empeñarse en 
decir que puedan conseguirse tales sin enseñarles nada, ó 
que sea suficiente el enseñarles simplemente á operar. Y  
no se crea que para dar la competente instrucción á las 
clases industriales, seria preciso formar tantos profesor es
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como artesanos, pues los principios elementales se paeden 
ensenar en poco tiempo, y los de aplicación se hallan re­
ducidos á un corto número.

(  Continuará esta materia.)

PERFUMERIA.

CARTA V II A UN AMICO RESIDENTE EN P R O V lK aA .

A m ig o  m ío; Tal vez habrá vmd. dicho al leer mis an­
teriores. ' 'M e  ofrecid hablar de la perfumería, y en las 
seis que tengo recibidas, no me ha hablado ni aun una so­
la palabra de esta materia. ¿Cuándo entrará en ella? ¥ , 
si vmd. no se lo ha dicho'porque tiene juicio y sabe leer, 
otros muchos lo han dicho por vmd. Pues á estos, y  i  
todos los que puedan decirlo, respondo ; que en el n.® 7, 
pág. 14o , fijé la materia de que me proponía hablar en 
estas palabras, "Sienta vmd. por principio de la libertad 
industrial absoluta ; que tanto vale exportar una primera 
materia, como esta misma elaborada; y por consiguiente, 
que tanto yerran los gobiernos, prohibiendo la exporta­
ción de géneros extrangeros, como la exportación de las 
primeras materias: esta es la proposición que me pro-’ 
pongo examinar detenidamente ; estableceré' los sanos 
principios; refutaré esta nueva y peregrina doctrina ; y 
corroboraré aquellos, con un ejemplo práctico, tomado 
de la perfumería francesa.”  Al lector toca ahora juzgar 
y decidir , si he establecido ó no hasta aquí, la verdade- 

T omo II. a3
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ra doctriaa; mientras que yo procuro corroborarla con el 
ejemplo jM'áclico que ofrecí.

Si tan preciosa es la libertad absoluta; si deben ex­
portarse , con la misma, las primeras materias; ¿por 
qué ese afan de vuestra nación, y de todas las que cono­
cemos, en usurpar á  las demas la industria que quieren 
apropiarse , aunque no les pertenezca ? ¿ Por qué venís á 
comprarnos las primeras materias, y sois tan zelosos de 
las vuestras?

Antes de mi último viage á la Francia y á la Ingla­
terra , habla recorrido casi todas las provincias ; y abun­
dantes , como lo son casi todas ellas, de las primeras ma­
terias para los aceites, esencias y aguas de olor ; con fá­
bricas de vidrios, en muy buen estado, para sus embases, 
observé , con admiración, que las desperdiciábamos, como 
cosas inútiles; ó vendíamos algunas de ellas á la Francia, 
que las solicitaba con mucho interés, y á un precio , no 
ya moderado, sino mezquino. En las provincias de Na­
varra , Coruñía , León, Goadalajara , Santander, Nuevas 
Poblaciones, Mancha, Segovia, Avila, Cartagena, Vito­
ria , Alicante, Valencia, Soria, Jaén , Aragón, Córdoba 
y Mallorca , no encontré ni siquiera una fábrica ; alguna 
cosa parecida á estos productos, elaboraba muy mal algún 
boticario para el consumo de media docena de personas. 
La Extremadura y Asturias, que cottsumian algo mas, 
se surtían de Madrid, 6 de Granada. En esta ciudad en­
contré tan poca cosa , que no podía llamar la atención; y 
en Madrid solo pude descubrir i6  fábricas de destilación 
de aceites, pomadas v aguas de olor; que cuaudo mas po­
dían producir iS g  @  anuales. No pude menos de pre­
guntarme. ¡Pues qué !... tan poco es nuestro consumo, 
que no merezca la pena de que cultivemos esta especie 
de industria ; y tan poca la esperanza de que el extran— 
gero se haga nuestro consumidor ? Yo habla visto todo lo 
contrario en los puertos , y en las ciudades interiores de 
provincia. Notaba el inmenso consumo que se hacia de la 
perfumerja francesa , el subido precio de ella , y el ptr—
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juicio qoe causal>a al mismo tiempo a la Real Fábrica de 
San Ildefonso, á las de Valencia y Aranjuez de vidrios, 
con sus embases de diferentes formas caprichosas para es- 
citar el gusto del consumidor.

Asi fue, que cuando me encontré en Francia , me 
propuse estudiar privadamente esta materia. Quise saber, 
qué fábricas de perfumes podría haber en toda la Fran­
cia ; cuál el precio de cada artículo al pié de ellas ; y sus 
fluctuaciones en el precio, atendida su demanda y con­
sumo ; cuál aprosimadamente su extracción; para qué 
países ; por qué puntos, y cuáles sus valores prudencia­
les, fuera de las fronteras, cuando la extracción fuese 
por tierra; y fuera de la línea litoral, cuando por agua; 
cuáles sus enibases , su materia y formas; si eran de vi­
drio, ó de cristal fino labrado y amoldado con delicadeza 
y gusto, como yo los había visto en España; y si eran 
siempre, como los que conocía y babia usado, de la ca­
bida de una á cuatro onzas castellanas. Creía que estos 
datos me revelarían el estado y la riqueza de esta indus­
tria. Tomé reseñas; oí á muchos facultativos inteligen­
tes , y quise cerciorarme por mí mismo de los hechos.

Todas las fábricas de la Francia pueden reducirse á 
las de París y Grasse , capital de Suhprefectura en el 
departamento de V a r , y á las de Burdeos. Las principa­
les son ; las de París, ya por su vasto consumo para el 
interior y para las naciones de Europa y de Ultramar; 
ya por el gusto de los embases y proporción de hacerlos 
finos, y de variarlos de infinitos modos. Cuenta 170 fá­
bricas , de las cuales 20 trabajaban muy en grande. 
Grasse, donde se cultivan con mucho esmero , el rosa!, 
el naranjo y otros muchos arbustos aromáticos, provee 
de las esencias y primeras materias á los perfumistas de 
París, quienes se surten de las demas que faltan en 
Francia, ó en cantidad, ó en calidad , del feracísimo 
suelo de la Italia y del nuestro; Grasse exporta muy fre­
cuentemente por los puertos de Cette, Havre y Marsella; 
y Burdeos lo hace de !o poco que produce, y de lo que
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recibe de París; fueia de las fábricas de estos puntos 
muy importantes, no he conocido en todo el Mediodía 
de la Francia mas que a o  ó aS pequeñas manufacturas, 
y  algunos destiladores de flores, qUe venden sus esencias.

Uno de los productos de la industria francesa, cuyos 
precios son mas constantes, sin duda, es este; y  yo lo 
atribuyo á la concurrencia, y por consiguiente al interés 
que tienen los fabricantes de mantenerlos arreglados á la 
clase de consumo. Los precios comunes s<m:

Los aceites para esencias, que son siempre los de ca­
lidad superior , dé 3  'á 6 francos onza castellana.

Los aceites para jabones de o lor , que son los mas in­
feriores, 4̂ 0 francos l o o  libras.

La manteca de cerdo y buey , y demas para pomadas, 
antes de perfumarse , de i á i ' / ;  franco la libra cas­
tellana.

Cuando considérame^ estos precios, y los compara­
mos con los que tienen todos los artículos de perfumería 
francesa , entre nosotros, no podemos dejar de asombrar­
nos , y de llorar la pérdida de esta industria, y los va­
lores que nos cuesta.

Por lo (orante al valor total de la exportación, puede 
calcularse en l o  níillones de francos , ó ¿ o  millones de 
reales, ano común : los 12 millones por el consumo de 
París ; y los restantes, por el de los diferentes puntos del 
Mediodía y del exlrangero , soponiendo yo en el puerto 
ó linca litoral, la perfumería con sus embases. He teni­
do la curiosidad de recoger los datos mas aproximados, y 
he hallado los siguientes:

Bs. vn.

Agua de colonia , y otras de la
misma especie............................. 2 .400,000

Pomadas. ............................... ..  G.000,000
Aceites de olor................................  1 .600,000
Jaboncltos de olor y pastas para

10.000,000
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Suma de enfrente. . . . .  10.000,000

el cutis, barba &c.................
Esencias yaguas de olor...........  1 .600,000
Polvos y  esencias para la den­

tadura........................................  600 ,000

Tota! valor de perfumes, 
aguas y  esencias. . . . . . . . .  16.200,000

Embases.........................................  3 .606,000
Cartones y cajas para el mismo

objeto.......................................... 3 .273,000
Adornos, cintas, etiquetas, ba­

danas , tapones.........................  880 ,000
Embalage en cajones: lienzo co­

mún............................................  640,000
Castos de aduana, aunque no 

paguen derecho fijo , pero sí, 
balanza, registro, plomos, &c. 5 .608 ,000

Transporte por tierra ó por agua. 2 ,592,000  • •
Eiportacion de esencias para per­

fumería......................................
Esencia de flor de naranja para 

usos domésticos; para los de 
farmacia y otros. . . . . . . . .  4 .0 0 0 ,0 0 0 ’

Ambas sumas son rs. vn. . 4 o-<^oo,ooo

Comprendo en estos precios los beneficios de los fa­
bricantes y negociantes intermedios , que potlrán regular­
se en un 3 o  ó 4o  P ° / q-

La mayor importación es para Ultramar, especial­
mente para las colonias españolas y francesas t para el 
Brasil, é islas orientales. La isla de la Habana consume 
de 4 o á 5 o .000 pesos fuertes. Méjico consume aun m a-
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yor cantidad; en el día ha disminuido m ucho, por la 
drohibicion de pomadas de olor y aceites. Exporta tam­
bién , en grande, para lá Inglaterra, Alemania, Rusia y 
demas países del norte de Europa ; y todayia mas para la 
Italia, BLspaña , Portugal y Estados-Unidos. El consumo 
interior de la Erancia, puede fijarse en ta millones; los 
8  de artículos de perfumería, y los 4 azahar y flor 
de naranja.

Jlf. M. G.

PUBLICACIONES NUEVAS.

CAMBIOS.

Madrid 20 de Agosto de i 8 3 i .

M i  apreciable amigo: nic apresuro á comunicar ¿  Tmd. 
la publicación de una obra, con el título de "-Nuevo sis­
tema de cambio con las principales plazas de comercio de 
Europa,'* que se encuentra venal en la librería de Pé­
rez, calle de las carretas. Su autor, don Joaguin de Itur- 
¿ura.ha tenido la atención de regalarme un ejemplar, 
que he leído con mucha atención. Su nombre era ya muy 
conocido en el comercio, y muy apreciados sus talentos 
mercantiles, por las tres obras de que hemos hablado 
muchas veces. La una; " E l  Secretario de ¡os Comercian­
te s ,”  ó  un modelo de la correspondencia y operaciones 
del comercio con tablas de la diferencia de p«os y medi­
das de Castilla, con las eitrangeras; estas con las de 
aquella; las de las provincias del Reino, con las de Casti­
lla y entre s í, publicada en 1818.  La otra; " E l  Manual 
ó Prontuario de los principios elementales del giro; en
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i  8 1 5 . Y , la principal qne puso el sello á todas las que 
han salido de su pluma y ha demostrado su constante ia- 
horiosidad y  perseverancia; **la del Nuevo Método pof 
multiplicadores fijos desculiertos por la regla conjunta para 
las operaciones de cambio de España con las principales 
plazas extrangeras de comercio; con un apéndice para la 
de descuentos, por multiplicadores también fijos desde el 
4 hasta el i3  y ’/< p®/o»  publicada en i 8 o 5 .'^

No me propongo el examen de estas, que vmd. ya 
conoce, y quede tanta utilidad han sido para el comercio; 
ni tampoco comparar el mérito de ellas, especialmente, el 
de esta última, con otras de igual naturaleza, publicadas 
en el extrangero, y de las cuales se nos han hecho grandes 
elogios en los papeles públicos, y  que tal vez no los hayan 
merecido, con mas justicia, que esta. Limitóme á dar í  
vmd. una idea ligera de la última que tengo á la vista.

Vmd. que ha ejercido por espacio de 3 o años la pro­
fesión del comercio, que tan profundamente conoce; y 
yo , que por espacio de 17 , he tenido á mi cargo la edu­
cación de la juventud dedicada á é l, no hemos podido de­
jar de convencernos de la importancia, y aun de la abso­
luta necesidad de reducir las compüiadáa Operaciones de 
cálculo, á una sola, que no fuese mas que una simple re­
gla de proporción. ¡Cuántas veces nos hemos lamentado 
de esta monstruosa desigualdad, de pesos, medidas y mo­
nedas, entre las diferentes provincias y pueblos de cada 
provincia del Reino; de tantas y tan diferentes monedas 
de cambio; y de las imaginarias é ideales, que hacían 
eterna la educación y la embrollaban con una ciencia de 
puras relaciones! Ni el profesor mas experimentado, ni 
el comerciante formado prácticamente en su bufete, po­
dían estar nunca seguros de conocer bien estas relacio­
nes, sin el auxilio de libros y de tablas. No hemos podi­
d o , con todo nuestro celo, manifestar estos graves incon- 
Tcnientes, y las ventajas, por el contrario, de un método 

. simplificado, que se fundase en un tipo efectivo y cor- 
críen te , con mas claridad y precisión, con que lo hace el

Ayuntamiento de Madrid



( i84)
señor Iturbum , en su breve y fiiosófica dedicatoria al 
Excelentísimo señor Secretario de Estado y  del despacho 
de Hacienda, y me complazco en copiarle sus mismas 
palabras.

''S on  tan graves y de tan distinta especie los males 
que ha producido este misterio comercial, que seria su— 
pe'rfluo el exponerlos. El comercio se aprovecha de las 
fórmulas, y de la ignorancia común de las monedas ima­
ginarias. El pueblo llora los males de su poco saber, y 
paga el tributa qtic le impone el que sabe mas que di; y 
todavía teme desviarse de la práctica de sus padres, porque 
la cree autorizada en la antigüedad de los tiempos, y en 
el respetable ejemplo de sus mayores. ”

Toca después una otra ventaja mucho mas importan­
te, que ésta, para el comercio, y  para el Estado. "Hemos 
visto, dice, que el comercio declina; que nuestros capita­
les monetarios emigran; que la reproducción se resiente 
del vacío que dejan; y que decae tanto, cuanto se aumen­
ta y prospera la reproducción eifrangera. Y  por qué ? por­
que hay realmente un desnivel de valor entre nuestras 
monedas efectivas y corrientes, especialmente, el peso de 
3  0  reales, y  las exuaugerae, con las rúales se cambia.*' 
E l remedio no puede ser otro, que una gran combinación 
económica; pero cuya base sea un tipo real y  efectivo, 
sugeto al sistema decimal, y puesto en harmonía con las 
monedas estrangeras.

Este es el gran mérito de la presente obra. Divide el 
peso de ao reales en cien céntimas, y cada céntima en 
diez milésimas, 6 el peso en mil mitésimas. Fija el valor 
de cada céntima y  de cada milésima, en dos pequeñas 
tablas, que sirven de introducción. Designa en sus luga­
res respectivos, las monedas de cambio y  sus subdivisio­
nes y correspondencia de las plazas de Amsterdan, G é- 
nova, Hamburgo, Londres, París, y  Lisboa.

Considera el florin de Amsterdan dividido en cien 
céntimas, y ejecuta las operaciones por el nuevo cambio 
desde dos florines y veinte y  cinco céntimas,' basta dos
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E,iiisaijchándose mas cada día la esfera de nuestra cor­
respondencia, recibimos de varias partes, y aun de largas 
distaurias, papeles y manuscritos muy curiosos, que sin 
duda alguna contribuirán á amenizar estas Cartas, y ha­
rán mas interesante y grata su colección. El espíritu de 
esta obra es conocido, y la experiencia acreditará que no 
se perdonan diligencias, gastos, ni esfuerzo alguno, para 
hacerla merecedora del favor del Público, y de la Augusta 
Protección que la honra y recomienda.

En pliega de la Habana se nos han remitido, al par 
de muchos periódicos, algunas muestras de composiciones 
poéticas, debidas á la pluma de ingenios nuestros con­
temporáneos , que bien merecen figurar en el español 
Parnaso. Aquellas sobre todo que versan sobre asuntos 
y  glorias españolas, son particularmente dignas de nuestra 
atención. Para hacer á nuestros lectores partícipes de las 
comunicaciones que recibimos, presentaremos hoy algunas 
breves muestras de poesías escritas por el coronel don 
Manuel de Zegueira y Arango, natural de la Habana, 
que han sido impresas en Nueva—York por un paisano su­
yo , joven de gran mérito, y también favorito de las Ma­
sas. Sirvan de ejemplo los siguientes fragmentos, de un 
poema titulado:

E L  P R IM E R  SIT IO  D E  Z A R A G O ZA .

................................................Zaragoza ,
No era ya Zaragoza. ¡Oh Dios, que asombro!
Sino pálida imágen de Numaiicia.
Lleno de intrepidez y de arrogancia , 
ieftvre  intima al español caudillo;
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Y  el héroe P alafox, entre el escombro, -c;; 
Qac inspira al mismo sitiador espanto, 
Firme plantando el estandarte santo, 
Valiente respondió: "P d tr ia , á cuchillo:'* 
y  sus bélicas huestes, con voz llena
De furor , que al Olimpo se levanta t 
"F u era , fuera (gritaron) la cadena,
» Y  oprimamos con ella la garganta 
»D c  las Ilíones de Austerlitz y Jena.’ * 
Cual volcan que despide si se irrita 
Por ronca fauce la sulfúrea llama,
Y  con la lava que feroz vomita 
Tala los campos, y la tierra inflama, 
Envolviendo en su ignífero torrente 
La cabaña, el pastor, y la simiente;
Asi el canon mortífero, brotando 
Por bramadora boca plomo ardiente.
Fue las contrarias filas derribando 
Los caudillos y gefes destruyendo,
Y  las tierras de victimas cubriendo.

Cuéntase que una noche turbulenta. 
Una terrible y espantosa noche,
Cuando rendidos de la lid sangrienta, 

Suspendido el combate.
Todos gozaban del profundo sueno,
Tendió la sombra el tenebroso manto 
Enlutando el fulgor de las estrellas.

Con iracundo ceño 
Rugió la tempestad: soberbiamente 
Entronizado el Aquilón, de espanto 
Cubrió el contorno, y los enormes techos 
Se vieron titubear del Templo Santo,
D ó en el silencio de la estancia fria 

En sns lúgubres lechos 
Los mártires descansan. Con impía 
Saña, tronando el huracán seguía:
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Por los montes los cedros indinaron 
Al soplo silvador del raudo viento 

Sus elevadas copas:
Retumbó en lo interior, el pavimento 
Del Santuario; las bóvedas zumbaron:

Los altares temblaron;
Profundamente caducó la tierra,
Herida con los rayos del olimpo,
Semejante á la vez que los Titanes 
Declararon á Júpiter la guerra.
Las lámparas sin luz, oscuro el templo.
Quedó de pavor lleno y miedo..,, cuando 
A l pálido lucir de las centellas,
Se vieron de las fosas, revolando 
Salir sombras y cárdenas figuras ,

Suspiros y querellas 
Por la atmósfera lúgubre lanzando.
" A y  de t í ,  ¡Zaragoza!’ '  repetia 
Cada espectro a! dejar la yerta tumba ; 
"Zaragoza!”  en los cóncavos retumba;
Y  cual terrible rayo , que destroza,
Penetrante el lamento respondía....
“ ¡A y de t í , Zaragoza, Zaragoza” ....

í ío  es nuestro intento, al presentar estos retazos, 
analizarlos críticamente, ni notar algunas desigualdades 
que pueden encontrarse en ellos. Hay estro: imaginación; 
y  queremos que el nombre del autor sea conocido. Este es 
nuestro principal intento.

En otro cuaderno próximo, se insertarán algunas oc­
tavas del mismo don Manuel de Zagueira y Arango, en­
tresacadas de su poema titulado; Batalla naval de Cortes,
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VARIEDADES.

LO S AM IGOS Y  LO S CONOCIDOS.

U.'n a  iDuger ¿e mucho entendimiento decia que un conocido 
antiguo valía mucho mas que un am igo nueva. Tenia rasen , y  
el hecho sigüienle lo acredita.

U n capitán de navio de la marina española, hombre de 
ilastre  familia y  de ánimo generoso, deseando tener una com- 
pauera que partiese con él sos dichas y  sus m ales, pensó en 
dar la mano de esposo á una parienla suya, jóven pero des­
graciada, que residía en un rincón de Castilla, viviendo de los 
productos de una hacienda limitada, Soledad  vivia en una si­
tuación á que cuadraba perfectamente su nombre. Embaucada 
con las preocupaciones de una edocacion absurda, envanecida 
con lo ilustre de su a lcurn ia, é incapaz de sostener el brillo 
qae creía inseparable de su nobleza, se faabia reducido á arrin ­
conarse en su casa solariega, y á no ver otras gentes sino 
aquellas, cuya presencia no podia evitar. Sin em bargo, este 
plan no es m uy fácil de realizar en un pueblo pequrSo, cuyos 
babilanles tienen entre si continuas relaciones, y frecueutes 
ocasiones de verse y hablarse. Soledad, sin ser grosera, era re­
servada. Recibía á todos tos que la visitaban ; pero no contaba 
n a  solo am igo en el pueblo: todo* eran conocidos, y  no mas. 
La vauidad había trazado esta distinción.

La proposición matrimonial del pariente capitán de navio, 
fue recibida por Soledad com o  puede imaginar el lector, que 
sabe cnanto partido saca el orgullo, de so poderoso auxiliar el 
dinero. Soledad  se figuró ya haciendo el primer papel en al­
guna capital: comiendo con el general, tratando con la gente 
de alto bordo, y colocada por fin en su elemento; mas cuando 
dias después de la boda, estaba haciendo los preparativos de su 
viage , el ca p iu n  recibe la orden de pasar al F errol á tomar el
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mando de nn buque deslinado á una eipedicion lejana. El 
capilan fue de opiuion que »u mnger lo aguardase en el pue­
blo de su nacimiento, y aunque ella conocía cuan sensata era 
esta determinación, no se pudo someter i  ella sin despecho.

Partió el capitán, y quedó Soledad en sn antigua situación, 
con U única diferencia de que. habiendo mejorado de fortuna, 
pudo dar algún oropel á su hidalguía. Los conocidos siguieron 
viéndola, y  ella no senlia que fuesen testigos de su prospe­
ridad. Así q u e, lejos de tener á menos su tra to , se les mos­
traba muy afable, aunque dándoles á enlender á cada instante 
que no eran mas que conocidos, y  que fallaba entre ellos aque­
lla igualdad , sin la cual no hay amigos.

El capitán murió en la espedicion, y de^ por única he­
redera de sus considerables riquezas í  su v iu d a , la cual se 
consoló muy en breve de su desgracia, y vino á enjugar sns 
lágrimas á Madrid. Apenas puso el pie en la Capital, se bailo 
rodeada de amigos. Por sus consejos tomó un cuarto principal 
magnilico: puso tertulia; echó carretela, y se dió al torbellino 
de diversiojies que abundan en las ciudades populosas, y  que 
tanto embelesan al que por primera v «  tas disfruta.

Pasó un a flo , y  Soledad creyó que había sido un mes. Su 
eaisteucia. era una serie continnada de recreos y placeres. Las 
visitas, y el tocador ocupaban toda la mañana; el prado el re- 
tíro  toda la tarde j  el teatro y las tertulias la noche, la cual no 
concloU nunca sin algunas horas de monte; diversión que había 
adoptado Soledad en su casa, por dar gusto a sus aimgos. ^ to s  
no la dejaban un solo instante ; comían casi todos los días á sn 
mesa ■ la acompañaban en el cocbe, y se deshacían en esmeros y 
atenciones cuando la daba el üalo ó la jaqueca. Muchos de ellos 
llegaron á darle la gran p rueU  de amistad de pedirle dinero 
prestado; lo qne ella agradeció infinito, dándose prisa á com­

placerlos. . I
AI cabo del año ocurrió en el pueblo de &>Udad una de 

aquellas desavenencias que dividen á las fam ilias, y que term i­
nan generalmente llenando las bolsas de los procuradores, es­
cribanos y abogados. Algunos de los interesados en la contienda 
viuierou á pleitear á Madrid. Eran conocidos de Soledad, j  
creyeron que esta podría serles ú til, proporciottindoles empe­
ños y  recomendaciones: elle los.fecibió como cornados, y  los 
presentó á los amigos, no siéndote desagradable que sus com­
patriotas viesen tes gentes con. quienes ella trataba, y el papel 

que hacia en Madrid.
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Mas por esle tiempo, los am igos de Soledad  em peuron á 

ejercer on iaQujo mas directo en sa saerte. Uno de ellos, co- 
merciaoie acreditado, en cuya casa habia ella depositado casi 
todo lo qne poseía, biso una de aquellas bancarrota» que mejo­
ran la condición d il que las hace: otro am igo ahogado que le 
defendia un pleito, se entendió con la parle cotiiraria, y pro­
porcionó á esta una sentencia favorable. Los am igos que habían 
tomado dinero prestado, se fueron sin pagar: los demas deja­
ron de venir á la casa, por ser de tan sensibles corazones que 
les era imposible ver de sangre fría á su am iga  en el infortu­
nio. Soledad  fue á verlos, y  á exigirles, como am iga ,  algunos 
servicios útiles: mas los unos no estaban en casa , los otros es­
taban enfermos, y  los que la admitieron i  su presencia, sen­
tían infinito su desgracia, mas no podían absolutamente hacer 
nada en sn favor.

Por fortuna, los conocidos estaban ann en Madrid y entre 
ellos habia dos ó tres hombres sensatos, sinceramente adictos 
i  la familia de Scdedad, loa cuales tomaron á su caigo los ne­
gocios de í s t i , y salvaron lo que pudieron del naufragio. Con 
estos restos, harto mezquinos, comparados con la herencia del 
capitán, la desengañada viuda se retiró á sn pueblo, donde 
la lección que habia recibido la biso ponerse al nivel de los 
honrados lugareños, y  renunciar ó las quimeras de la vanidad 
7  del orgullo.

MISCELÁNEA.

ANUNCIO. En un periódico de la Habana se lee el si­
guiente :

Teatro. La compañía se ocupa en ensayar con esmero 
para ejecutar mañana domingo la liúda ópera en dos actos t i­
tulada; L a Isa b ela .—  K  las 8 en punto. —  Esta fniicion se 
(jeru U ri indefectiblemente, sino lloviere desde las cinco de la 
tarde, hasta la hora de empezar. Se advierte que en el cato de no 
poderse verificar por mal tiempo, tanto esta función como las 
subsecuenles, se ejeenlarí al siguiente dia (n o  lloviendo tam­
bién desde las cinco de la tarde) aunque no se baya anunciado 
por periódicos y carteles.

Ayuntamiento de Madrid



( ' 9 » )
SO^NETOS, =  E ntre la5 muchas composicione» poéticas qne 

se nos «lingtn para que tengan cabida en estos cuadernos, 
obuudan los sonetos ... ¡Qué facilidad deben encontrar algunos 
en hacerbs, cuando son tantos á escribirlos! La admiramos, y 
la envidiam os; porque siempre en efecto habíamos creído que 
esta compo.sicion , si ha de llenar su obgeto , es una de las que 
menos indulgencia deben obtener en buena poesía. «'¡Sonetos ! 
¡V irgen  del Tremedal! (D ice un periodista de la Habana) So­
netos ! Es una friolera.”

l/n  sonnel saris defauts vaul seul un tong poeme.

A si se explicaba Boileau ¡ y un buen literato nuestro ha 
añadido lo siguiente : =  « E s tan dificil en un soneto que el 
pensamiento salga vaciado como en un molde, sin que le falle ni 
sobren ada; que corra siii detenerse , adelantando siem pre, y  
concluyendo precisamente en el término fin a l; que no encierre 
la composición ni un verso fa l lo ,  ni una circunstancia inútil, 
ni una palabra ociosa, que no es extraño q u e , entre millones 
de sonetos, solo se hallen poquísimos que se acerquen i  la 
perfección , y aun menos que lleguen á ella.”

Con solo meditar las líneas anteriores, parécenos que m u­
chos de los que nos instan para que insertemos sus sonetos, 
encontrarán el motivo que tenemos para no poderlo.s compla­
cer. Suplicamos por lo mismo á los que no lleguen á ver pu­
blicados los suyos, que tengan paciencia. Si algunas veces nos 
negamos á dar á lu í todas las composiciones que se nos remi­
ten , debe sospecharse que nos asiste alguna causa fundada.

HISTORIA DE L A  PE5íA  DE IXDS ENAM ORADOS. =  
U n mozo cristiano estaba cantivo en Granada. Sus parles y 
diligencias eran tales, su buen término y cortesía , que su amo 
hacia mucha confianza dél, dentro y fuera de casa. Una bija 
suya al tanto se le aficionó y puso en él los ojos. Pero como 
quier que ella fuese casadera, y el mozo esclavo, no podía pa­
sar adelante como deseaban,  y el amor mal se puede encubrir; 
y  tem ían, si el padre della y amo del lo sabia, que pagarían 
con las cabezas. Acordaron de huir á tierra de C ristianos, re­
solución que al mozo venia m ejor, para volver á ios suyos, 
que á ella para retirarse de su patria ; si ya no la movia el de­
seo de hacerse cristiana. Tomaron su camino con lodo secreto, 
basta llegar al peñasco ya dicho , en que la moza cansada se 
puso á reposar. En esto vieron asomar á su padre, con gen-
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P refio  de los principales Jrutos en las provincias , ^ue á  conlinuacion se expresan , desde el 8 al t6
de Agosto último.

FANEGA CASTELLANA. ARROBA CASTELLANA. LIBRA CASTELLANA.

PROVINCIAS.

fl
■s te td s.
S V o ^ s ete B*ü c a

<
«B «

>
49 e2

Alava.................. 33 1 6 aG 35 9" 25 43 *9 5o 1 a » )• 2 » 5
Aragón............... a8 11 2 0 35 73 a3 33 8 a 3 1 » 1 w 2 » 5
Asiui'iaa............. 38 i 8 a6 3 i So 35 46 “ 4 64 » 35 » 38 2 » 4
A vila ................... 3 i 1 « u 5 4 5o » 39 20 48 3 a 1 2 2 20 5
Burgos................ 3 i 1 2 » 43 66 a8 4» 1 2 39 » 3 i » 3 7 2 3o 4

Cartagena........... i i 1 5 26 «4 So 21 3a 20 36 3» t »4 2 12 3
Cataluña............ H 19 aS 45 49 3.3 34 7 3 6 2 2 •7 2 • 7 5
Córdoba............. 3a i 3 3o 62 75 2 3 a4 20 5o 1 •é 1 » 9 » 4
Cuenca................ 1 7 9 1 1 So 77 »9 3a X a 2 1 » y* I 9 • 7 4
Extrem adura.. . 3a i 5 % a3 74 3u 34 1 8 >» » » >» » u »
Granada............. 36 =•4 5o 63 2 2 3a 1 3 38 1 1 2 4 a •4 i
Giiadalajara,. .  . 35 I 0 54 75 22 34 ■ 4 39 1 22 2 1 Ü a I 1 4
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FANEGA CASTELLANA. ARROBA CASTELLANA. LIBRA CASTELLANA.

PROVINCIAS.
• •• 
H

ti'V

a ■ s

1!
a

2tmt9
O

su
■ <

c
*sV
<

“  s  
« 2 

.2 a 
> <

cqw
í2

S
flfa

eg
*G

-5 á
S a

Guipúzcoa. . . . 3o 90 91 35 79 a 43 90 55 1 a » » a 0 6
Jaea.................... a6 10 >9 5o 55 20 aS 1 3 37 s 3o 1 9 a 9 3
León................... o 5 10 » 35 4 - 36 42 i 5 40 » aS 0 3o i 9 3
Madrid................ 3i 1 0 V 58 8a 93 36 «9 55 t 6 1 10 9 8 6
Máiaga................ 43 i 8 3a ■ 5 r>8 91 34 16 5 i 1 aS 1 29 3 38 5
Mancha............... “4 8 48 5a 90 »7 16 96 1 0 1 » 9 0 4
M urcia................ 3? >4 99 35 56 i8 38 >4 4 » J V I 0 3 0 5
Navarra. . . . . . a6 i 3 •9 5o 56 u 38 6 1 9 3 1 9 4 ü 9 0 6
Patencia.............. a6 1 0 w 38 63 29 39 i 3 a8 a 24 1 a 1 a6 6
Salamanca.......... a6 1 1 t» 4» 43 24 36 >4 38 a 27 » 3a a 1 0 3
Santander.......... 3 ? 91 33 3a » V » *7 j 0 9 0 9 >7 4
Segovia............... a? >U » 37 5o aS 4 ® ¡ 7 47 » 3a 1 a a 0 4
Sevilla............... 43 »7 3o 5o 65 aS 24 9 9 5i 9 9 9 9 a 5 »7 9
Sierra > Morena. 0 0 1 a p 44 s? 9 0 24 9 9 60 0 »7 1 6 a >7 4Soria................ “ 4 1 0 iS 44 59 24 39 1 9 4« 1 9 1 1 0 t 3o 4
Toledo.............. aK 9 V 5o So . 9 0 aS 90 36 1 >» 1 «7 a ‘ 7 4
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OBSERVACIONES.

Ij  cosecha de noai* y  habas» présenla m ay hnen aspecto «n 
la provincia de A sturias, á beneficio de las últimas llu v ias; y 
el mismo efecto han causado estas en la de Guipúzcoa. Sobre 
ser mala la cosecha de granos en la provincia de Cuenca, son 
todos de la mas ínfima calidad, por efecto de la mala grana­
zó n , y  por lo adulterados que están con otras semillas; cuyo 
mal se ba experimentado en casi todas las provincias. En el 
partido del V ie rso , perteneciente á la de L eó n , se presenta 
m u y escasa la cosecha de uva ; y  eii la villa de Sahaguu son 
devastadas las vinas por la oruga. La excesiva sequía que se nota 
ea  las provincias de M urcia y Valencia, agota de tal modo 
los frutos todavía pendientes, que se teme se pierdan del todo, 
habiendo corrido esta suerte el maiz eri el partido de Alicante 
p o r una excesiva plaga de Insectos.

Una fuerte tempestad acompañada de gran copia de grani­
zo , entre los cuales se encontraron hasta de media libra, arrasó 
en la tarde del 6 ,  las viñas y demas frutos tardios de la parte 
de la Conca en el corregimiento de Talarn en Cataluña ; y  un 
metéoro de la misma especie produjo notables danos el i  7 en 
la villa de Daimíel y  otros pueblos de la Mancha, causando la 
muerte de dos ó tres personas.

Las calenturas estacionales, y las Jemas irritaciones gás­
tricas continúan en las provincias de Cataloua , C órdoba, 
Cuenca, Granada, Guadalajara, Guipúzcoa, Jaén, León, Ma­
drid , Málaga, M ancha, M urcia, P alead a, Salamanca, Santan­
der, Sfgovia, Sevilla , Sierra-M orena, So ria , Toledo, Valen­
cia y  Valladolidi en las de Córdoba y  Santander signen tam­
bién las virnelas, las cuales han aparecido igualmente en la 
de Salamanca, y  en la villa de O caña, perteneciente á la de 
Toledo.

Jlf M. G.

Ayuntamiento de Madrid




